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A Y  efemérides que, aun cuando viviéram os muchos años, siempre 
podríam os decir algo nuevo d e.ellas.

De niños veíamos esta fiesta con el encanto y  el misterio de lo descono­
cido. L os Reyes M agos eran para nosotros el más precioso sueño hecho reali- r 
dad. L os juguetes que encontrábamos en nuestros zapatitos significaban 
recompensa, Fuim os muy buenos en aquellas días porque nos habían dicho 
que era imprescindible para que los Reyes nos apuntasen en su «libro de ruta».

L a  carta d irig id a  a ellos fué la primera de nuestra vid a. j-
Reyes sin protocolos, que a d m itía is, borrones y  faltas de ortografía, lle- 

násteis con vuestra m agia toda la tierra. D ios quiso levantaros un trono 
en el corazón de cada niño porque fuisteis los primeros en llegar, plenos de 
fe y  de amores, a adorar al Niño-Dios.

Siempre pensábamos que obrábais con justicia, aunque interiormente sa­
bíamos que no merecíamos tanto. A hora hemos oído decir que, o no sois 
Reyes, o no debéis existir, puesto que tan mal distrubuís vuestras dádivas 
— en lenguaje infantil, juguetes:— . Me he sonreído. Sí, sois justicieros, que no 
hace la  cantidad ni la belleza de las cosas la  felicidad, sino el amor que 
se pone en ellas y  vosotros amáis igualmente a todos los niños.

Con tanto cariño depositáis la «M ariquita Pérez» al lado de unas lindas 
botitas de piel, que la pepona hecha en serie en las a.lpargatitas de un niño 
humilde. Sólo así se explica el que cada pequeño pueda ser feliz con lo que, 0
al despertar, encuentra sobre sus zapatos.

Vam os a ver si es verdad :

E N  C A S A  D E  L O S  N IÑ O S  R IC O S

i Caram ba !. Pues no parece sino que los Reyes trajeron un camello car- 
gad o  para vosotros so lo s !... ¡Q u é cantidad de ju g u etes!... L os niños no 
saben a cuál acudir. U n tren eléctrico.,. U n a casa de m uñecas... U n  m ecano...

bombones, roscos de m azapán...
L os papás contemplan embelesados a 

sus hijos que de un lado para otro a d ­
mirando el bazar en que ha quedado con­
vertido el balcón del dormitorio.
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